
Que cada quien fume  solo el cigarro  de sus propias inmundicias 

 La actitud participativa de un buen número de líderes Guatemaltecos es una muestra de que la 

conciencia ciudadana se ha venido despertando, de que  la confianza comienza a revivir, de que poco a 

poco a poco se están estableciendo  compromiso. Es justo esto lo que toda comunidad en desarrollo 

necesita para consolidarse dentro de la sociedad y el caso de los guatemaltecos por demás está decirlo 

que estamos urgidos de establecer bases sólidas donde pongan sus pies nuestros sucesores quienes sin 

duda deberán ejecutar  los grandes proyectos que a  nosotros quizá solamente nos dé tiempo de soñar o 

planificar.  Ahora bien este ambiente que invita  a la integración también deberá ser celosamente 

resguardado por los involucrados ya que una actitud irresponsable puede causar severos daños, es aquí 

donde cabe tomar conciencia en la necesidad de ser bien estrictos en no permitirnos ni permitir que 

este bello ambiente se contamine con conflictos personales.  

Como bien dice el dicho: “Cada quien tiene una pata de la que cojea”  como es obvio cada ser humano 

tienen impregnado en su temperamento  debilidades  y fortalezas natas, a esto debemos agregar el 

ambiente donde crecimos, las decisiones y acciones que hoy conforman  nuestra historia que muchas e 

afecta el presente. Cuando menos se piensa pueden aflorar alegrías o tristezas, dolor, angustia y cuantas 

hierbas amargas que se le da al alma por fumar en su propia pipa de la nostalgia. Pero es justo esto lo 

que un líder confiable debe evitar hacer en el campo comunitario, pues nadie tiene porque inhalar el 

humo contaminante de los problemas personales ajenos Así que si en algún momento a alguien le ataca 

su perro interno de la desconfianza, de la inferioridad, de la culpa o el miedo o de su propia falta de 

aceptación, deberá ser muy valiente para asumir la responsabilidad de fumarse el cigarro de sus 

inmundicias  allá en la soledad  con tal de mantener  pulcro el ambiente de nuestra bella comunidad 

Cabe mencionar que mucho de las cosas que han entretenido e desarrollo de nuestra nación es 

precisamente gente que con buenas intenciones ha terminado siendo más estorbo que ayuda porque 

simplemente no supieron respetar a los demás guatemaltecos e hicieron tan suya nuestra nación que la 

inundaron de sus propias inmundicias internas, bloqueando cuantas ideas se presentaban solamente 

porque las decisiones se tomaban en base dolores o alegrías muy personales.  Hoy que vivimos en una 

sociedad más informada y con criterio es necesario que mantengamos nuestras plataformas desde 

acuerdos sociales  más limpias pues de esos acuerdos depende el empoderamiento de nuestras futuras 

generaciones. Por eso reitero que cada quien se fume el cigarrito de sus inmundicias allá donde no 

contamine a nadie.   


